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L i O P I i l i m E l 

Una n a c i ó n m a r í t i m a que carece de 
poder en e l mar, j a m á s p o d r á conseguir 
que se respeten sus justos derechos y se 
logren sus l eg í t imas aspiraciones en la 
pol í t ica internacional, n i tampoco le se rá 
posible por m á s esfuerzos que haga, au­
mentar n i desarrollar sus recursos de 
p r o d u c c i ó n por medio del comercio ma­
r í t imo , a ú n siendo m u y excelentes las 
condiciones que, como terr i tor io y apti­
t ud de raza, tenga para ello. 

Esto es ax iomát ico ya en la ciencia po­
lí t ica, siendo precisamente E s p a ñ a con 
su grandeza pasada y su decadencia pre­
sente, el ejemplo m á s palpable de lo que 
representa para las naciones la p é r d i d a 
del poder naval. 

De a l g ú n t iempo á esta parte, parece 
haberse iniciado en nuestro pa í s una sa­
ludable tendencia en la op in ión , que so 
dirige á apoyar los proyectos de recons­
t i tución de la defensa m a r í t i m a , aunque 
por las deoepciones sufridas en estos úl­
timos p e r í o d o s de nuestra v ida nacional, 
exija grandes seguridades para el éx i to 
de una empresa donde pueden compro­
meterse sumas cuantiosas, en momentos 
muy precarios para la existencia econó­
mica del pa í s . 

Más a ú n que nuestras propias desdi­
chas en la ú l t i m a guerra con los Estados 
Unidos, ha hecho mella en e l e sp í r i t u 
públ ico en E s p a ñ a las e n s e ñ a n z a s que 
se es tán deduciendo de la guerra ruso-
japonesa, que a c e n t ú a n con g r a n fuerza 
la decisiva influencia del poder naval en 
las guerros modernas y la posibi l idad de 
que se sucedan en corto p e r í o d o de t iem­
po nuevas guerras navales. 

Las e n s e ñ a n z a s pol í t icas en lo que á 
esta guerra se refiere, son mucho m á s 
ostensibles que las mili tares y es t r a t é ­
gicas, y de a q u í que nuestro pueblo se 
haya dado con facilidad cuenta del enor­
me error cometido por Rusia, a l descui­
dar su Mar ina , confiando pr incipalmen­
te en la fuerza y en el n ú m e r o de su po­
deroso ejérci to , conceptuado hasta aho­
ra como invencible; que fué la misma 
equ ivocac ión que nosotros padecimos, 
pretendiendo ser n a c i ó n colonial sin dis­
poner de fuerzas navales con que defen­
der nuestras posesiones ultramarinas de 
las condicias de naciones e x t r a ñ a s , que 
desde h a c í a t iempo se preparaban para 
expulsarnos de ellas. 

Puede considerarse como cosa punto 
menos que imposible, el que la bandera 
rusa vue lva á ñ o t a r de nuevo en los 
fuertes de Puerto A r t u r o , sustituyendo 
á la del J a p ó n , que debe esta importan­
te y p rác t i ca captura de una pos ic ión cié 
tanto predominio en las aguas del Ex­
tremo Oriente á la superior idad desde 
el pr imer momento de m i lota sobre la 
rusa, superioridad que la conv i r t i ó de 
golpe en n a c i ó n invasora, co iocándo ie 
en las circunstancias m á s favorables para 
el resto de la c a m p a ñ a . 

L a r end ie i c ión de Puerto A r t u r o da 
asimismo idea de la relat iva importan­
cia que puede concederse á las for t iñca-
eiones del l i to ra l , que nada representan 
sino e s t án ligadas á la defensa m a r í t i m a 
con la poses ión de una eñcaz Escuadra. 

E n tales e n s e ñ a n z a s se informa, s e g ú ü 
nos dicen, el e sp í r i tu de l proyecto de 
Escuadra que el Sr. Gobián se hal la 
preparando para presentarlo á las Cor­
tes en cuanto és tas rpanuden sus tareas, 
pues las experiencias militares de dicha 
guerra han demostrado de modo con-
cluyente que los torpederos y destroyers 
son de suma necesidad en toda Escua­
dra y ú t i l í s imos los cruceros explorado­
res y r á p i d o s , pero los grandes acoraza­
dos con e l mayor poder ofensivo -son, 
sin embargo, la fortaleza y seguridad de 
una Mar ina digna de este nombre. N i 
un só lo acorazado ruso ó j a p o n é s ha 
sido echado á pique por los torpederos ó 
por el fuego de la Art i l le r ía ; mientras 
que de los buques menos protegidos, 
crucero tras crucereshan sido destruidos 
donde quiera que las Escuadras belige­
rantes se han encontrado a l alcance del 
empleo de esas armas. 

Por t a l r azón , aplaudimos el p r o p ó s i t o 
p r imord i a l de l proyecto del minis t ro de 
Marina, de proceder á la inmediata 
cons t rucc ión do ocho acorazados da ca­
torce m i l toneladas de gran poder ofen­
sivo, que han de servir de núc l eo á la 
defensa naval de la Pat r ia y como base 
de su mayor desarrollo en lo futuro. 

L a op in ión sensata es tá ya m u y inc l i ­
nada á apoyar la r econs t i t uc ión de la 
defensa m a r í t i m a del pa ís y tiene gran 
confianza en las dotes del Sr. Gobián 
como minis t ro de Marina, solo falta que 
el Parlamento, no interpretando bien los 
sentimientos del esp í r i tu púb l ico , haga, 
como casi siempre, es tér i l la labor de los 
que se preocupan en su labor ministe­
r i a l , m á s por los intereses materiales y 
positivos de la Patria, que por los de 
ana pol í t ica mezquina y demoledora. 

e o s J f o f v ó h s * 
X a salud en la Jtfariria inglesa. 
Aoaba do publicarse ia estadística de la 

salud de la Marina inglesa durante el 
año 1903. Dioha estadístioa da una propor­
ción do 831,57 por 1.000 para los enformos, 
pon un deoreoimiento de 29,56 por 1.000 
cuando se compara con ia misma relación 
eñ 1902, y do 48,06 por 1.000 si la compa­
ció a se hace coa el t é rmino medio de los 
úí t imos seis años. E l n ú m e r o de hombres 
que á diario están imposibilitados para el 
trabajo por estar en la enfermería, da un 
promedio de 24,03 por 1.000, que, compara­
do con el de 1902, presenta una baja de 5,93 
y de 6,94, si so compara con el promedio 
aiit.ariormente citado. Ea las estaciones na­
vales do Norte A m é r i c a y de las Indias 
Occidentales, fué en donde se obtuvo el 
mayor promedio de inutilizados. 

La mortalidad fué de 4,19 por 1.000, con 
doorecimiento de 1,74 "por 1.000, raspeoío 
áí 1902, y de 1,49, comparado con los seis 
ú l t imos años. 

La mayor mortalidad aparece en la esta­
ción de las Indias Orientales. 

La p roporc ión de mortalidad, 4,19, es 
la más baja obtenida desde 1856. 

La mortalidad por cau^a de enfermedad 
fué sólo de 2,79 por 1.000, la cual es 0,72 
menor que en los anteriores años. La f uer­
za total que á flote s i rvió en 190-i, fué do 
103.100 hombres. Da ellos, 60.510, ó sea 
el 58,69 por 100, tenían de quince á veint i ­
cinco años de edad; 32.940, ó sea el 31,94 
por 100, eran da veinticinco á treinta y cin­
co años; 8.310, ó sea el 8,06 por 100, entr e 
treinta y cinco y cuarenta y cinco año?; 
1.340, ó sea el 1,28 por 100, cuarenta y cin­
co años y más. 

E l n ú m e r o total de casos de enfermedad 
y accidentes que figuran en las listas do 
enfermería , asciende á 85,735, con ja rela­
ción dada más arriba de 831,57 por 1.000,. 
acnsando un decrecimiento de 29,56 por 
1.000. E l t é rmino medio diario de enfer ­
mos fué de 3.633,54, ó sea el 35,24 por 1.000, 
con decrecimienro de 0,13 por 1.000 ros-
pacto del año 1902, y do 1,56 comparado 
con el promedio de los seis úl t imos años. 
E l total de días de asistencia en las enfer­
merías de ios buques y hospitales par?;, to­
das las fuerzas do Marina, fué 1.326.244; lo 
que acusa un promedio de días de incapa-
ci taeión para el aervicio por enfermedad 
ó aooidaates de 12 86 días por individuo, 
cifra más baja en 0,05 que en los años pre­
cedente». 

Presupuesto de la Jitarina de los 
Ssiados Unidos. 

E l secretario naval de esta nación ha 
presentado al Congreso, para su aproba­
ción, el presupuesto siguiente para m. ejer­
cicio de 1905-6: 

Sueldos, 20.600.000 dollars. 
Contingente naval, 65.000. 
Bureau do navegación, 1.779.750. 
Idem de artil lería, 5.103:506. 
Idem de pertrechos, 6.724.228. 
Idem de Arsenales y diques, 991.535. 
Obras públicas.—Bureau de Arsenales y 

diques, 6.764,030. 
Idem.— Secretario de Marina.—-Acade­

mia Naval, 1.945.000. 
Idem.—Burean de navegación.—Estación 

de instrucción en California, 15.000. 
Idem id . Rhode Island, 105.500, 
Colegio Naval Mil i tar , 5.000. 
Obras Públicas .—Bureau de Artillería, 

504.500. 
Idem.—Idom de Pertrechos, 10.000. 
idem.—Idem do Medicina, 273.000. 
Bureau da Mg licina y OirnjÍH, 385.000. 
Idem do Provisiones, 5.883.932. 
Idem de Construcción y Reparaciones, 

8.416.024. 
Idem de Máquinas do vapor, 4.322.720. 
Academia Naval, 319.075. 
Cuerpos Auxiliares, 5.005.892. 
Incremento de la Ma» ina: Ooustruoeión 

y Maquinaria, 30.410.833. 
Corazas y armamentos, 14 000.000. 
Cargos y pertrechos, 845.000. 
Total, 114.530.638. 
Como sa ve, la cantidad total asciende á 

máá de 114 mii lonas de dollars, con aumen­
to de unos 17 millones do la misma mono-
da sóbre los presupuestos para e l año l904 5. 
En este aumanto figuran e'S millones para 
gastos nuevos, y el resto para ampliación 
de otros que ya figuraban en presupuestos 
anteriores. Es importante el hacer obser -
var que en las cifras citadas no figura can­
tidad alguna para construcciones nueva-, 
pues lo referente á este punto ha de ser 
aprobado aparte por el Congreso. Para h >-
cer frente á las construcciones ya en vías 
de ejecución se reclaman 45 millones aho ­
ra, siendo de 32 la cántidád asignada en el 
ejercicio anterior. 

De dichos 45 millonesr 30 están afectos á 
construcción de cascos y máquinas , 14 á co 
raza* y armamentos y el resto á pertreetios 
y cargos. Por lo que respecta a incremento 
futuro de la Marina y cuyo proyecto se pre­
sentará en breve á la ar-robación del Con­
greso, comprende aquél ia construcción de 
16 buques, de los cuales tres son acoraza-
dos, cinco cruceros exploradores, seis tor­
pederos y dos carboneros de escuadra, su­
mando un total de 41.300.000 dollars. Sea 
cual fuere la decisión del Congreso respec­
to de este nuevo programa, su conté nunca 
pesará sobre el presupuesto que ahora se 
discute, sino sobre el que dejrór* empezar 
á regir en fin de Jumo de 190b. 

Después de muy amplia discusión, se han 
rechazado todos los proyectos de los aco­
razados de este nuevo programa, cuyas d i ­
mensiones excedan de las del t ipo Conech-
cut; y á menos que el Congreso decida otra 

cosa al aprobar el proyecto, losnuev.-s 
acorazados sarán, ea l íneas generales, apa­
recidos al citado Conecticut y Louisiana, re­
cientemente botados al agua. 

En la Memoria que el Secretario do la 
Marina acompaña á los nuevos prosupuoa-
tos, se ve claramente su aspiración á orga­
nizar la Marina sobre mejores base.-?. Una 
de sus principales tendencias es á organizar 
y disponer, tanto los Arti l leros oficiales 
como las estaciones navales, de manera que 
estén capacitados para rendir la mayor 
cantidad da obra en el menor tiempo posi­
ble y al mín imo costo; coa este objeto pro­
cura dotar á unos y otras no sólo de la me­
jor organización, sino del matsrial da mí 
quinas y medios da trabajo más en armo­
nía con los procedimientos modernos. 

L o presupuesto para el Bureau de A r t i ­
llería en este año, es de más de 5 milloneŝ  
contra 3^ en el año anterior, siendo el ca­
pítulo principal de esta sección, para la 
producción, compra y pruebas del mate­
r ia l de A r t i l lería, de 3'5 millones, contra 2,5 
en el año pasado. Para el Burean de Asti­
lleros y Diques se piden cerca de 8 mi l lo ­
nes, de los cuales uno es para gastos gene­
rales y el resto para su ampliación y me­
jora. Lo consignado para el Bureau de Má­
quinas de vapor es de más de 4 millones, 
con aumento de un mil lón sobre el presu­
puesto anterior. Sus capítulos principales 
se refieren á la construcción, compra y 
composición de máquinas y calderas por 
una cantidad de 2.590.000 dollars. 

Finalmente, el Bureau de Construccio­
nes y Carenss abarca unos 8 millones, con 
descenso de medio millón comparado con 
el ejercicio anterior. Estas cantidades so 
aplican á las obras de los buques cuya 
construcción se emprendió en años aste-
rieres. 

E l cartel extravagante prohibiendo h a c e r 
menos consumo de cuatro perras gordas en IOÍ; 
c ifés y permanecer en estos s ímpát isos esta­
blecimientos m á s de sesenta minuto--, por cada 
cuarenta cént imos de gasto, ha caído como una 
bomba ontre los vagos de profes ión. 

La lucha ontro cafeteros y camareros se h i 
résúeltér, como oeurre siempre, en perjuicio del 
público, y la autorización á t a n absurda exige:;-
c b , ha dejado en mantillas los edictos del gran 
Nabneodonosor, de Babilonia. 

P r e p a r é m o n o s , si esta racha sigue á vor que 
. o so pueden tomar en los t ranvías trayectos 
menoix'S df3l m á s ventajoso para la empresa, n i 
bajarse donde el pasajero quiera, sino en IKS 
paradas reglamentarias; y como lo féttd; I y ex­
clusivista se poga, p reparémonos tambió ; ) á que 
no pueda todo ciudadano ind^pendiento des­
ayunarse con buñuelos ó ensaimada, sino con 
chocolate del elaborad© con cacao míst ico por 
ios Reverendos Padres. 

Los cafeteros, supuesto quo ao les consiente y 
autoriza, hacen bien en poner la ceniza en la 
frente al públ ico; y h a r á n todavía mejor en 
obl'gar al pagano, á consumir bistec de muía y 
albondiguillas de a lgodón y salvado en sus c lá­
sicos almuerzos y cena"., porque si n 
poder explotar impunemente al par 
¿para qué han venido ?1 mundo? 

Los camareros, ó dicho en tono d« 
la dependencia, ha puesto el gr i to ej 
con ©se úkaso cafeteril, sacando lá ¿ara, como 
su decía antiguamente, ó volviendo p< 
ros, como so dice ahora, de los concu 'en 
los cafés, toda vez que vive de las pr*¿pillas de 
é toa, y no del salario, que no existe, :ue 
dieran darle los cafeteros. 

¡Las propinas! Véase cómo sirven p aigo, 
aun cuando no sea más sino para que 
parte de quienos las dan los digaos ir 
que las reciben; como se revela en e 
nada lucha de explotadores y expío; 
amo?! y criados; de patronos y de obre 

Obligando los primeros al parroquif 
cer un coist i t i tó de cuarenta cént imo 
caféí, se da lugar á la justtflcada prote; 
segundos, quo ven alarmados cómo so 
puerta de esos establecimientos al coi 
de art ículos de consumo de veintieinc 
morí que. sin embargo, muy rumboso 
ban ¡su propina abundíinto y espiéndid 

Las limonadas del tiempo, los paslr; 
cepitas de ojón y otras minucias, qu( ,v 
fado borradas d ú índ ica de consumos, 
de i r englobadas con otros ar t ículos q 
minen un gasto superior á las »u»odic ias cua­
tro perras gordas. 

¿Ño es esto chusco á más no poder? ¡Qué g.>-
ha de mangonear e¡ bolsillo y ia inten ion sjfi-
na! Ahora, lo que debe hacer el púbi 
dejar iguales a los cafeteros y á los nabuo* 
nosoros del día, es huir de lod cafóá co QO de I) 
peste. 

Ahora bien; si todo eso prevalece, ¿c al . | 
porvenir reswvaoo á las cantinas? Ño 
esforzarse mucho en adivinarlo: el mi 
el de las tabernas, f re idur ías , casas de » 
Agones y d e m á s tabucos por el estilo 
c ivi l izándonos. 
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Elecciones y presupuestos, den! 
ción rusa, política británica, fuei 
uñadas en lo i n t i m o y en lo exi 
porción de cuestiones de interés 
en que ni los gobiernos n i las a g n 
educadoras tienen tiempo de pen; 
que cada día se vive más de.prisa; los con-
fiietos de ovdym social se atropeÚan unos á 
otros y el vér t igo de las innovaciouos, con­
duce al caos de la plétora que viene § ser 
la antítesis de la quietud aterradora de la 
muerte. 

Ahora domina en nuestras altas capa» d i ­
rectivas el «ventícelo> economista y desde 
las regiones oficiales se contempla con 
cierto desvío el problema electoral, que no 
por eso dnja de tener su importancia. La 
organización de los partidos une so dispu­
tan el triunfo en el rég imen provincial está 
en cierto modo, desquiciada, y la mayor 
parte de los gobernadores no suben que ha-

cor n i que rumbo tomar. Piden instruccio­
nes por telégrafo y en oorrospondenoia 
privada y no las reciben y ey que el go­
bierno no quiere preocuparse áe l asunto. 

¿Hace ble..? ¿Hace mal? Es difícil detor-
miuarlo, pero do un modo ó de «tro, el he­
cho es que estamos en el instante crí t ico de 
una evolución transcendental. El Gobierno 
es lo menos polí t ico posible, y por eso no 
le da frío n i calor el problema electoral n i 
el apremio parlamentario. Para el Sr. V i -
Üaverde y sus amigos no hoy nada más ira-
portante que la polít ica de ia nivelación 
con todos sus derivados, antecedentes y 
consecuentes, y esa obra pri inordial está 
sinoopada, digámoslo a í í , en la confección 
de los inmediatos presupuestos. 

Por eso, engolfíido en su magna chifla­
dura, el Gobierno ni ve, ni oye, n i entiende 
nada de lo que á su alrededor sucede en 
orden á lo interno y lo externo, y no ad­
vierte el brarnUio socialista, n i el exterior 
agonizantede la crisis délas subsistencias; y 
traza planes financieros y establece prome­
dios estadísticos y en suma, hace cuanto 
corresponda á su significación económica, 
calculando ingresos y metodizmdo gastos. 
Más que un Gobierno encargado de regir el 
poder ejecutivo, parece un tenedor de l í­
beos colectivo enfrascado en ia tarea de 
d i r ig i r el l ibro Mayor do la España c®n-
sorvadífra. 

Wnite en Rusia, con una manía análoga 
ha provocado la tremenda evolución, la 
metamorfosis gigantesc* que allí se está 
operando y que tantas similitudes tiene con 
un volcan en preparación. Bajo el Gobier­
no de White, como indica Luis Morete en 
sus admirables crónicas escritas á orillaá 
del Neva, toda la política rusa se dssint* • 
g ró del ministerio de la Gobernación don­
de «stá la fuerza represora do las alteraoio-
ons del orden público y las llevó aiministo-
rio de Hacienda. Sus reformas, su política, 
sus ideas, sus proyectos do ley, á la nsa-.zA 
europea, desencadenaron la tempestad, y 
ahorn los rusos, altos y bajos autóoratos ó 
constitucionales están ante este dilema: la 
muerta in !*s.strial ó el de-rramarniento de 
sangre á torrentes. 

Ante todo esto, ¿que interés puede des-
portar la polísica br i t lnica , pugilato entro 
el proteccionismo y el l ibre cambio; n i el 
problema religioso en Francia, obsasión 
entre ia libertad y el industrialismo monas 
tico; ni las matanzas de Macedonia, eterna 
pugna entre el fatalismo otomano y el an-
siá vivificadora do las regiones balkánica? 
n i el pleito mar roqu í , indecisión constante 
entro el espíritu invasor de la civiiiz ;.::ión 
y el instinto de rapacidad i anata en las t r i ­
bus seminómadas, que consr.ituyen íá na-
eionadu.id .w-,.. ;::L 

Todo eso no pe¿a, ni Víile, ni significa 
nada, y la atención de iídestroá gobernan­
tes no puedo n i quiera apreeiario, porque 
antes que eso está el realizar su programa 
económico, que es todo su pagado, todo su 
porvenir; p-rquo es su alma, su pensa­
miento y íu vida; porgue en él compendia 
y rosume toda su política, toda su fuerza y 

j nn ta ano y io divino. 
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lorma» oocsaies, por Doca de su distinguido 
presidente, de las modificaciones hechas en 
el reglamento de la ley del descanso domi­
nical, pero ai mismo tiempo procura desen­
tenderse de ésta, diciendo en voz alta para 
que lo oiga bien todo el mundo, que no fué 
obra suya y que se l imitó á desenvolverla. 

¡Confesión peregrina! Si no encajaba en 
sus ideas, si no acepta su responsabilidad 
¿por qué la manipuló? ¿Por qué la dió for­
ma y la i t fundió sus alientos? Eytas claudi­
caciones tienen sus consecuencias ingratas, 
y ahí están ahora el Instituto de Reformas 

Sociales y su respetable presidente expian­
do su'maleabilidad pr ís t ina . 

E l ministerie de la Gobernación ha hecho 
muy bien cortando los vuelos á esa doble 
naturaleza del Instituto, y 1» ha hecho, hay 
«¡ue reconocerlo, fon toda la discreción y 
toda la prudencia posibles, dada la signifi­
cación y la autoridad de ese organismo ad­
yacente, especie de pól ipe regulador de ios 
anhelos sociales en la mecánica guberna­
mental. 

La ley del descanso dominical nació 
contraheeha, y el reglamento para su apl i ­
cación, exagoró su mala ooaformaoión. E l 
Instituto Ae Reformas Sociales y su emi­
nente director, no so percataron de eso, y 
en vez de ser ©rtopódicos consumados, pre­
firieron ser cómplices sometidos á una obra 
contra natura. Ahora experimentan las con­
secuencias de s'jíj error. 

Dice el Instituto que no acepta la respon­
sabilidad de la Real «rden de Gobernación 
sobre modií ieacioaes en el reglamento del 
dencanso dominica!, y que las introducidas 
por él eran únicamente 11 y no 52 como re­
sultan en la Gaceta, y que la excepción de 
las tiendas de ultramarinos se ha decretado 
a pesar de iú informe desfavorable. Tam­
bién résulta muy peregrino confesar esto, 
porque revela que el Instituto vive en el 
l imbo y no se ha eaterado todavía de que 
la crisis del 14 de Diciembre fué para el ab­
surdo preceptivo del descanso dominical, 
la tijera que cor tó el cabello de que pendía 
su espada do Damnoles. 

_ E l Instituto de Reformas Sociales, nece­
sita una profunda t ransformación . A pesar 
de su corta existencia, se h-a hecho anticua­
do; no responde á lo que demandan los 
tiempos, y como es necesario, hay precis ión 
dé que se ponga al BÍVO! de sus fuaciones, 
y que esto es verdad lo evidencia su fracaso 
enorme en la cuestión de los laudos, pues 
resulta que siendo éstos justos, no satisfa­
cen y resolviendo una incógnita transcen-
dontai, complican y enredan más el proble­
ma obrero. 

¿Pe rquá ecurre ose? ¿Cómo es que satis-
ficieudo los laudos, las aspiraciones justas 
de a m b í s partes contendientes son recha­
zados? Preciso es que el Instituto se ponga 
en razón y medite, y se convenza de una 
vez de que nv- está, por su manera de ser, 
á la altura de su misión. Y no lo está, por­
que no quiere ser independiente y l ibre, 
prefKve amoldarse á las circunstancias i m ­
perantes, y de ese modo se sostiene á flote, 
es verdad, pero pierde autoridad y con 
ello pierde al mismo tiempo la confianza 
de la opinión. 

¿Qno mejor demost rac ión de esto ne pue­
de aducir que las s impat ías con qne la opi­
nión ha acogido la Real orden de Goberna­
ción, modificando el reglamento |del des-
caáso dominical, que tan amargas quejas 
provoca del Instituto de Reformas Sociales 
y de su prestigioso presidente? Esa Real 
orden, aplaudida por todo el mundo, rae-
nos por los autores ó inspiradores de la ley 
absurda del descanso dominical, es moteja­
da por el Institute. ¿Qué mayor prueba de 
mío «i TnaHtuto^ brazo de esos inspira-

odernistas está en pugna con 
con las aspiraciones razona-

/ sabias de la opinión? 
;o de Reformas Sociales se ha 
¡o, y es indispensable acomo-
mbientes modernos. La ins t i -
ena, es admirable, poro sus i a -

térpretos están demasiado influidos por el 
espíritu de la ventustez y la an t igüedad; 

5 incompatibles y para que la 
iva, no hay más remedio que 
rmonía con los sentimientos, 

l nes y las nocesidades moder-
nistaf. 

I U U U U OE 

guerra con 
t« s oflciakí 
mos obl ig ' 
dichas, sin 
siempre av 
hallan tan 
los con la 
a o saria e 

Como v 

de i a exp 
expresa e 

CCCXVII . 
as que se han escrito sobre la 
ios yanquis y do ios documen-
y memorias de éstos, nos ve-

JS á trazar este cuadro de des­
negar nada n i hacer juicios^' 
iturados, cuando les hechos se 
cientos y no es posible tratar-
Jrenidad é imparcialidad tan 
la Historia. 

exponíamos al terminar el ar-
ntecede, en Santiago de Cuba 
igiiida noticia del de?e;nbarco 
ción norteamericana, y según 

•ir. Lorente, en la mañana del 
labían aparGcido uno s treinta 
s más, sin contar con los bu­
faban acostumbrados á ver, 
0 entre todos un total de más 
1 buques del enemigo, 
he del 21 al 22 empezaron los 
1 desembarco con un ligero ca-
bater ías , que nos cawsió en el 

uerto y varios heridos, 
lana del 22 rompieron sobre la 

oosta uo VÍVO cañoneo, que poco después 
degeneró er) fuego lento. 

Todos !o| puntos de la costa donde te­
na fuerza, fueron cañoneados, 
o efectuó el desembarco en va­

r io á la vez, pero en donde lo hizo 
. ámoro, fué en Sibone.y, Jura-

ir i . 
destacamentos, qao tan impo­

tentes habían sido para luchar con la escua­
dra é impedir el desembarco, ror r ie ron 
grave peligro de verse envueltos y copa­
dos, y merced á las sombras de la noche 
pudieron retirarse en buen orden á los al­
tos de Sevilla, para allí, en unión do las 
fuerzas que salieran de la plaza, o; runizar 
la resistencia. 

No fué descuido, n i mucho menos, como 
dijo por entonces ia Prensa, el oo haber 
acudido á volar el muelle de hierro de Dai-
qui r i . Este muelle, de mucha altura, está 
destinado para verter en los barcos que en 

preludio 
ñoneo á 
Morro u 
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él atracan, y por medio do planos inclina­
dos, el mineral conducido por la vía férrea. 

Apenas lo utilizó el enemigo, que realizó 
el desembarco atracando al costado de sus 
barcos grandes gabarras que al efecto l le­
vaba preparadas, y haciendo puentes des­
de las gabarras á t ierra ñ r m e . 

Efectivamente, peco después de las nue­
ve de la mañana del 22, la Escuadra ameri­
cana había avanzado, si tuándose á io largo 
de la costa, y empezó á bombardear al mis­
mo tiempo Aguadores, Juragua, Cabañas y 
el Siboney, al E. y al O. de Santiago, «por­
que son los puntos fortificados de ios cua­
les es necesario desalojar á los españoles 
antes de marchar sobre Santiago». E l fue­
go de la Escuadra fué muy sostenido y v io­
lento, especialmente frente á Punta-Be-
rraco, Daiquir i y Baconao. 

Durante el primer cuarto de hora, los 
acorazados dispararon más de 50 granadas 
de grueso calibre, é hicieron numerosas 
descargas con sus cañones do t i ro ráp ido 
sobre los matorrales de la costa. 

Mientras los buques cañoneaban la costa, 
alrededor de los transportes empezaron á 
circular mul t i tud de lanchas, en las que 
fueron embarcando las tropas de Infante­
r ía . 

Protegidos por varios cruceros que se­
guían haciendo fuego por encima de la 
costa en que se debía verificar el desem­
barco, avanzaron estas lanchas hacia tierra 
á donde llegaron á las diez de te mañana . 
Cuando el desembarco se verificó, la mar 
estaba completamente tranquila, claro el 
cielo y una ligera brisa refrescaba la at­
mósfera. 

Mii insurrectos, que al mando dei cabe­
cilla Castillo habían sido conducidos con 
antelación en navios de guerra america­
nos, desde el Aserradero á Siguas, prote­
gieron el desembarco. 

Cuando éste empezó, las tropas españo­
las se encontraban entre dos fuegos: entre 
la Escuadra que ios cañoneaba y la fusile­
r ía de los insurrectos, que dominaban las 
baterías de tierra. 

En seguida que desembarcaron las t ro ­
pas americanas se formó el campamento 
en la misma costa. Los insurrectos, que 
se habían mantenido ocultos entre los ma­
torrales, se aproximaron entonces y frater­
nizaron con los americanos. A las diez y 
media desembarcó el segundo destacamen­
to. La Escuadra cont inuó el bombardeo, 
dirigiendo sus disparos por encima de la 
línea de colinas que rodea el punto donde 
se había efectuado el desembarco, con ob­
jeto de proteger el campamente yanqui. 

A l llegar la noche, cerca de 6.000 hom­
bres estaban en t ierra. Se ordenó al gene­
ral Lawton que dispusiera el avance de una 
fuerte columna, para apoderarse y conser­
var á Siboney. E l 23 cont inuó el desem­
barco, haciéndolo 6.000 hombres más. En 
este día l legó á Siboney la vanguardia del 
general Lawton, re t i rándose la guarnición 
española, compuesta de 600 hombres, se-
gúa avanzaba aquélla, y sin otra resisten­
cia que unos cuantos disparos diseminados 
y á larga distancia, algunos soldados cuba­
nos persiguieron á los españoles en su re­
tirada, osoaramuceando oon ellos. Durante 
la tarde de este mismo día comenzó en Si­
boney el desembarco de la división Kent, 
lo cual permi t ió al invasor establecer una 
base distante ocho millas de Santiago y 
corstinuar desembarcando tropas y provi­
siones en ambos puntos. E l desembarco si­
guió en la noche del 23 y el día 24, en cuya 
tarde t e rminó el de todas las tropas al man­
do de Shafter, que eran las siguientes. 

Primera división (Kent) 5.379 hombres, 
divididos en tres brigadas Hawkins, Pear-
son y Wikof í . 

Segunda división Lawton 5.379, repar­
tidos en otras tres, Miles, Ludlon y Cba-
fée.) 

División de eaballería, á pie, Wheeter, 
2.737 en dos brigadas, Summer y Young. 
^ B r i g a d a indépendiente (Bates) con LOp, 
Brigada Duffield, con 2.543. 

E l batal lón de art i l lería, con cuatro t£ | ; 
ter ías de á cuatro piezas y dos compañ # | 
de sitio con su tren. 

Un regimiento do caballería, dos comvv'; 
ñías de ingenieros y una sección aerostí 
ea: En total, 18.216 hombres, 16 p i e z a s ^ 
campaña y ocho de Bitio. 

Las órdenes de Shafter, dadas el 24: 
Junio, disponían que la división Lawf • 
ocupara una fuerte posición de defensivf^ 
corta distancia de Siboney, en el cami:|g| 
de Santiago; la división Kent debía m a n y ^ 
serse cerca del punto donde desembarv | 
la brigada Bater tomar ía posición p t ó 
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OBRA ESCRITA EN INGLÉS 
POR 

E L CAPITAN MARRY 
TRADUCIDA AL ESPAÑOL 

POR D. N. F. CUESTA 
m i deseo de que adelantes en tu carrea 
me inducen á pedirte que lo más pronco 
posible procures un empleo activo. 

—Ha hablado usted como un héroe, es 
decir, como lo que es la señorita Elena, con 
su hermosa cara y sus lindos ojos, dijo 
O'Brien. 

Y ahora, Pedro, reflexionemos sobre los 
medios de conseguir nuestro deseo. 

Si yo puedo obtener m i nombramiento 
para un buque, el de usted está hecho, por­
que yo le elegiré para teniente; ¿pero cómo 
vamos á arreglarnos? ¿piensa usted que 
puede volver á ver á su abuelo én Eagle 
Park? 

—Probaré ; de todos modos, contestó Pe­
dro, el nó, ya le llevo conmigo. 

Por consiguiente, al siguiente día tomó el 

apoyar á Lawton, mientras la división 
Wheeter había de situarse á retaguardia, 
en el camino de Siboney á Daiquir i . 

Pensaba Shafter mantener esta situación 
hasta que desembarcaran el completo de 
las tropas de transporte y una cautidad ra­
zonable de las provisiones necesarias. La 
brigada del geneial Lawton, poniéndose 
así á vanguardia y en la mañana del úl t imo 
citado día, t rabó combate oon una tuerza 
española atrincherada en la fuerte posición 
de la Guásimas, punto situado en el camino 
de Santiago, á tres millas de Siboney. Las 
fuerzas del general Young, oousistían ún i ­
camente en un escuadrón del primero de 
eaballería, otro del décimo y dos del p r i ­
mer regimiento de voluntarios de ia misma 
Arma, que hacían un total de 364 entre ofi­
ciales, clases y soldados. E l enemigo hizo 
una obstinada resistencia, pero al fin fué 
arrojado del campo. 

«Nuestras bajas consistieron en un of i ­
cial y quince soldados muertos y stis of i ­
ciales y cuarenta y seis soldados heridos, y 
las de los españoles, según parece, en ime-
ve muertos y veintisiete heridos.) 

Estos datos, como de su propia redac­
ción, se deduce pertenecen á la Memoria 
escrita por Shafter. 

Nada nos cuenta éste en ella de la sor­
presa que en Jaragua sufrió su Caballería 
el día 23. Según informes auténticos, pu­
blicados á raiz del suceso, fuerzas de aqué­
lla cayeron en una emboscada cuando mar­
chaban sin plan de ataque y oon mucha a l ­
garada por un camino estrecho entre la 
manigua. Iban hablando en voces altas 
cuando de repente tropezaron con las l i ­
neas españolas, recibiendo una descarga; 
el combate que se entabló enseguida fué 
terrible; ocultos en la manigua los espa­
ñoles hicieron muchas bajas, haciendo pa­
gar caro á los americanos su confianza al 
no tomar precauciones en la guerra de 
emboscadas; vióronse obligados á huir en 
desorden; ya veremos cómo ha Mdo trata­
do este hecho de armas en la prensa ex­
tranjera. 

Entretanto, las tripulaciones de los bu­
ques de la Escuadra de Cervera prestaba 
en tierra el servicio con el ejército y los 
artilleros de los buques prestaban su con­
curso á Ja defensa en el servicio de las pie­
zas. La Marina estaba sufriendo las mismas 
penalidades que el .ejército, pero muy 
pronto había de llegar para ella la hora de 
la abnegación más sublime y del sasrificio 
mayor que se registra en ia historia de 
n ingún pueblo, como lo es ia de marchar 
sin esperanza de vencer á la pelea y á la 
muerte, como hemos de ver con detalles 
en los art ículos sucesivos. 

M i u m e i M í a s y ; R o S r i r t t M . 

T E A T R O M E A L 
« I Í A JBOJHEESIM» 

La representación de esta popular ópyra 
de Pucini durante estas dos ultimas noches, 
ha obtenido un éxito lisonjero para los en­
cargados de su ejecución y para la Empre­
sa de este teatro, el eual estaba completa­
mente lleno. 

La señori ta de Lerma in te rpre tó admi­
rablemente la parto de Mimi , siendo gran­
demente aplaudida por su fina labor, me­
reciendo una ovación al final de la obra, 
en cuyo úl t imo acto se dist inguió notable­
mente. 

E l Sr. Bassi viene est© año muy bien de 
voz, y fué también muy aplaudido. 

La señorita Lopetegui estuvo muy dis­
creta en su parte de Musseté. 

Y el Sr. Rossatto demost ró una vez más 
ser un cantante de buena escuela y un ar­
tista de cuerpo entero. 

Merece especial mención el Sr. Verda-
guer en su doble parte en esta obra, ¡que 
hizo con erran acierto y propiedad 

concedieron p r ó r r o g a s para facilitar la re­
dención á metálico, y al no hacerlo con el 
actual, se produce una desigualdad desfa-
vorable para los reclutas del mismo, que 
son precisamente los que mejores razones 
alegan en p ró de la concesión. 

Porque la mayor parte de los que solici­
tan la p rór roga , no ha sido por abandono 
por lo que han dejado de verificar la re­
dención á su tiempo; sino que, por efecto 
do las alteraciones hechas en el cupo por 
los generales Linares y Martitegui, han 
creído de buena fe, ser excedentes, hasta el 
momento de sufrir la desagradable sorpre­
sa de ©omunioárseles la orden de incorp©-

1 ración. 
| No discutimos las susodichas alteracio-
' nes del cupo; pero, llamamos la atención 
i acerca do este punto, al ilustrado ministro 
j de la Guerra, en la seguridad de que aten-
| dei á la just ís ima pretensión de los que uo 
\ aon responsables de aquélla?. 

CUENTO 

M O R I R A M A N D O 

La alegría que tuve, cuando al desem­
barcar, me encontró con Ormachea, no es 
para descrita. 

Federico Ormachea, compañero de em­
pleo y promoción , era m i inseparable en 
la Academia de Toledo; juntos comimos 
durante tres años las clásicas migas, que 
tanta fama tienen entre la oficialidad de 
infantería y juntos filosofamos (oon la filo­
sofía de que son capaces dos cerebros de 
diez y seis á diez y ocho años) cuando, al 
caer la tarde, r ecor r í amos las galerías del 
majestuoso alcázar de Carlos V., donde 
estaba instalada la Academia. ¡Qué tiempo 
da ilusiones, ensueños y proyectos, casi 
ninguno realizado! 

Mi larga estancia en Filipinas había sido 
causa de que, en muchos años, no supiera 
de porc ión de amigos y compañeros , así 
que, cuando al saltar dei bote al muelle, en 
Barcelona, con las úl t imas fuerzas españo­
las que en el Arch ip ié lago Oceánico de­
fendieron la hon/a de la Patria, me encon­
tré con Ormachea, un fuerte abrazo nos 
unió y puede decirse que no nos separa­
mos ya, en los días que en la capital de Ca­
ta luña estuve y en la que Federico me sir­
vió de cicerone, pues si bien era la cuarta 
vez que yo pisaba aquella tierra no la co­
nocía lo suficiente, para saber los sitios 
donde podr ía encontrar diversiones, de las 
que estaba ávido y con las que quer ía cele­
brar m i regreso á la Península, ya que tuve 
la suerte de no ser prisionero n i de yan­
quis, n i de tagalos. 

I I 
Una noche, á la calida del Liceo, decidi­

mos el cenar op íparamente . Federico me 
condujo á un buen restaurant y después de 
leer repetidas veces el menú eligió, como 
buen gourmet, varios platos, encargando al 
camarero nos trajese, para hacer boca, una 
botella de Sauterne. 

Empezamos á beber; comenzamos á sa­
borear unas ostras y sin que recuerde có­
mo fué, n i porqué , nombré á Eduardo 
Goyti, otro de nuestros compañeros de 
Colegio. 

¡Pobre Eduardo!—me dijo Ormachea— 
¡asistí á los ú l t imos instantes de su vida; 
l legué á su habi tación mioutos después que 
se pegó ei t i ro y aún recuerdo con horror 
su cráneo destrozado, sus ojos sal tándose­
les de las órbitas! 

E* una historia triste, muy triste la del 
pobre compañero , pero le la voy á referir 
para que conozcas al detalle, el alma gran­
de dei desgraciado amigo que con nosotros 
compar t ió los inolvidables días de nues­
tros estudios militares. 

Eduardo había enviudado. No había sido 
muy feliz en su matrimonio, carecía de 
ilusiones y vivía aburrido y como un au­
tómata. 

De repente le v i más preocupado; t ra té 
de indagar; le in te r rogué , y nada quiso de­
cirme, pero bien pronto comprend í que 
estaba enamorado. ¡Desdichado amigo! Su 
hermoso corazóm, aquel corazón lleno de 
caridad, de abnegación, de sentimientos 
honrados, latía por el amor; en aquella 
alma elevada, de susceptibilidad extrema-

1 da y exquisita, en aquella alma saturada 
| de dignidad y que tantas veces a r ros t ró 

fr íamente la muerte, había penetrado una 
i pasión insensata, loca, sin esperanzas, pues 
1 se había enamorado de una casada. 

Parece que durante varios años le t ra tó; 
fué acumulando en su pecho amores y sen­
saciones inspiradas por aquella mujer, pe­
ro jamás le revoló sus agonías y sus t r i ­
bulaciones; n i una sola vez, á pesar de ver­
la con frecuencia, le hizo la menor indica­
ción de lo que sufría y sentía por ella. 

La dama—prosiguió Ormachea—que de­
bía ser muy hermosa, es de suponer com­
prendiese lo que por Eduardo pasaba, pero 
tampoco lo dió á entender, y aunque hay 
que creer que los ojos, inconscientes dela­
tores del amor, pusieran de manifiesto 
aquella pasión de nuestro amigo y quizas 
la de ella, que allá en el fondo de su pecho 
es posible pagase tanto cariño por lo me­
nos con el agradecimiento, lo cierto es 
que, Eduardo, viviendo solo por y para 
aquél amor, se abstrajo, se separó de los 
amigos, y no pudiendo resistir por más 
tiempo solicitó y obtuvo el cambiar de 
guarnición. 

Me voy, me dijo, exasperado, afligido, 
pueá mi alma queda aquí. Amo con locura, 
amo coa delirio; pero, si descubro mi amor 
quizás ofendiese á la que amo ó quizás al 
declararlo me despreciase ó se riera, pre­
firiendo por eso huir de la que es m i ído­
lo, m i vida, m i todo. 

Eduardo se ausentó. Dos ó tres meses 
despué?, cont inuó Feder ico,—marché con 
licencia de Páscuas, á la población donde él 
estaba y con frecuencia nos veíamos, hasta 
que una tarde me avisaron que so había 
suicidado. Acudí presuroso á su casa, le en­
contró agonizando y con los ojos llenos de 
lágr imas leí una carta que había dejado so­
bre su mesa, y dirigida á mí, en la que me 
decía «Federico: me mato porque m i amo 
por ella es tan grande que ya la vida me es 
imposible. Compadéceme.» 

Eduardo calló; yo le mi r é y en m i deseo 
de conocer más de aquella historia, le dije: 
¿y ella? 

Ignoro quién es; pues Eduardo fué siem­
pre tan caballero que jamás me reveló su 
nombre. 

Ormachea y yo estuvimos unos minutos 
sin hablarnos, envueltos en nuestras refle­
xiones. La cena hubiera terminado triste­
mente, si de repente el taponazo del Chana 
pagne que descorchaba el camarero, no 
nos hubiera sacado de nuestras lúgubres 
cavilaciones. 

Levantó mi copa, la choqué con la de Fe­
derico y le dije: Admiro á Eduardo y com­
prendo lo que hizo, no admito la teoría de 
Lord Byron de que el amor es un fruto que 
hay que cogerlo a ú n á trueque de desgajar 
la rama, y sí croo que el amor sublime, el 
amor ideal,ese amor que solo s iéntenlas al 
mas privilegiadas, cuando es cor respondí 
do, vivifica, pero de lo contrario, mata. 

C . F e n u e l o s Ca lr í» . 

Despedida de un soldado 
Conferencia del Capitán de Infanter ía don 

Manuel Arroyo Vea-Murguía.—17 de Fe 
hrero de 1909. 
E n breve exordio, domando la benevolencia 

del auditorio, por lo mismo que conocidas sus 
modestas condiciones personales, se re ía tan 
honrado, poniéndose así do manifiesto el espíri 
tu de compañerismo que alienta al elemento 
armado. 

Se ocupó del estado actual de nuestra Patria, 
lamentando que á pesar del tiempo trascurrido 
desde los últimos desastres, nada se haya hecho 
útil, beneficioso ni de resultados prácticos para 
el país. 

Recordó el relato hecho de la guerra franco-
alemana, por el ilustrado teniente coronel de 
Estado Mayor D. Carlos García Alonso, para de­
mostrar que Francia después de su hecatombe, 
hubo de quedar en igual ó peor situsición que 
España, pero haciendo resaltar que Francia oon 
gran patriotismo y perseverancia, ha logrado 
volver á ocupar uno do los primeros puestea en­
tre las naciones de Europa. 

Dijo que de los hombres de gobierao hay que 
esperarlo todo, pues si al Ejército no se le pone 
en condiciones de combatir con éxito, todos los 
sacrificios habrían de resultar estériles ó inf ruc-

| tuosos. 

I Ateniéndose á datos oficiales, con toda mode­
ración y respeto, hizo comprender la necesidad 
de fomentar y fortalecer la interior satisfacción 

^ poniendo de manifiesto las deficiencias que se 
| notan en la poca equidad y justicia en la reso-
j lución de propuestas de recompensas de los he-
l ridos y prisioneros de Filipinas, resolviéndose 
| unas y durmiendo el sueño de los justos otras; 
i haciendo, con este motivo, resaltar los méritos 
i por todos contraídos. 
| Con gran ontusiamo dijo que una de las pr i -
I meras figuras de la guerra que habrá que vene-

pr 

'ar constantemento, ea la del general Polavini 
jue ha de ocupar siempre merecido y prefera 

lugar en las páginas de nuestra historia 
También se ocupó de que solamente con, 
•ando á peso de oro la deslealtad y traición d" 

ios filipinos, es como nuestros adversarios ni 
dieron arrebatarnos lo que de hecho y derech 
nos pertenecía. no 

Estimó necesario el cierre de las escalas e 
paz y en guerra cuya idea tomó cuerpo en l 
Infantería y con cuyo procedimiento están mu 
conformes otras colectividades, así como que < 
campaña deben irlos Cuerpos, desde el prinie 
jefe al último soldado, porque según Viliamar 
tín, la unión por lazos do afecto que forma al 
espíritu de Cuerpo es una garantía de victoria 

Por último, dió á conocer con todo laconigm 
su hoja de servicios de 41 años desde soldado 
sin nota, correctivo ni amonestación, y en • ' 
que aparecen más do veinte hechos de arma* 
en Filipinas, donde sirvió veintiún años toS 
mando parto en los sucesos de Cavite él 70 
Mindanao, campaña de Joló y Luzón. » 

Al leer la Real orden de retiro forzoso, dió nn 
sentido y cariñoso adiós al Ejército, en particn 
lar á la siempre y valerosa Infantería á que per 
tenece, dirigiendo respetuoso saludo á la bri" 
llanto Corporación de retirados y después al 
auditorio, ai que pidió le perdonase, que po­
la natural emoción que le embargaba, compen 
diase todos sus sentimientos de gratitud y reco" 
nocimiento en estas dos frases: ¡Yira EsnaiSQi 
¡Viva el Ejércitol F ^ 

D e s d e F e r r o l , 

I>el B e p a r t a m e n t o . 
17 de Mayo. 

Cuerpo genemí.—Solicita abono de gratifica-
oión de efectividad, el teniente de navio de pri. 
mera de la escala de reserva D. Juan J . Nzámiz 
Ostalaza. 

—Se presentó en Gijón e( capitán de fragata 
D. Joaquín María Chacón y Pery y se dispuso 
se encargue de aquella Comandancia de Mari-
na, en relevo del jefe de igual clase D. Jes¡ 
Dueñas Ramírez. 

Practicantes.—Cesaron en la Sección y fueron 
pasaportados para la de Cartagena, los según, 
dos D, Jaime Zaragoza y D. Santos García y el 
tercero D. Antonio Valero. 

—Se recibieron nombramientos de sub-
ayudante de segunda, para D. Francisco Castro 
y de primeros para D. Ramón Saavedra, don 
Pastor García y D, José Fernández Blanco. 

Idem despachos de primeros tenienteb, para 
D. Francisco Bernabeu y D. Federico Alonso y 
do segundo teniente para D. Miguel Sieiro. 

Asesinato del gran duque Sergio, 
E i n M o e c o M . — F u n e r a l e s . — Pesquisas. 

París 19 
E n Moscou, durante los días de ayer y 

hoy, se han celebrado funerales por el gran 
duque Sergio en las innumerables iglesias 
y capillas de la población. 

E l cadáver del gran duque Sergio B9 ha­
lla en la capilla del monasterio de Techu-
doff. Sobre los informes restos se ha colo­
cado un uniforme, el correspondiente á la 
alta categoría del finado. Cubre el féretro 
un paño de plata sobre ei cual lucen las in­
signias del gran duque. 

No so interrumpen las pesquisas déla 
policía en busca de ios principales agitado­
res. Siguen haciéndose prisiones. 
LiMto o U c i a l . — H a s d e t a l l e s «ie l a expld-

s l ó u . — P r o c l a m a t e r r o r i s t a . — Ame­
n a z a s á l a m a d r e d e i Z a r . — P r i s i o ­
n e s . 

París 19 
E l Zar ha dispuesto que el ejército llere 

luto de tres meses por el gran duque asesi­
nado. 

En los edificios del arsenal y del Palacio 
de Justicia de Moscou se han apreciado no­
tables deterioros, producidos por la explo­
sión de la bomba, y ia puerta Nikitsky está 
casi destruida por igual causa. 

Han llegado ayer á Moscou en tren espe­
cial el director de policía, Lopukhina, y el 
primer procurador, Wathilieíf. 

Hoy ha marchado Bulignine. 
Se han repartido en Odessa proclamas, 

que firman las demócratas revolucionarios; 
dicen que el asesinato del gran duque es el 
comienzo de la guerra de represalias del 
pueblo contra la tenacidad intransigente 
del r ég imen opresor actual. 

Diversas informaciones coinciden en q»19 
la madre deljemperador, que ha influido en 
él tan decisivamente como el gran duque 
Sergio, ha recibido há poco en Tsarkoiselo 
una carta de los terroristas amenazándola 
de muerte. 

Cinco sospechosos de complicidad ei el 
asesinato de Sergio haa sido presos anociie 
en Moseou. 

¡ pres ión significativa Westa p u x . . . 

I —Le d i ré que está usted aquí, contestó 
\ el criado, á pesar de que me está prohibi­

do pasar n ingún recado. 
Nunca había visto á m i tío desde que era 

n iño , y no podía n i aún recordar su fisono­
mía; en cuanto á m i tía y á mis primas, ja­
más me había encontrado en su peseneia. 

ü n minuto después volvió el criado, d i ­
ciendo que pasase á la biblioteca. 

Cuando entré , me hallé en presencia de 
lo rd Privilege que estaba sentado en su 
acostumbrado sillón en compañía de un ca­
ballero alto, á quien desde luego conocí 
como mi tío, por la semejanza que tenía 
con m i padre. 

á I Aquí está ese joven, señor, dijo m i t ío 
leí | mi rá ndome con severidad. 

I —¡Eh! ¡ ¡dmo! ¡ ^h! ya recuerdo. Niño, sien­
to mucho haber oido decir que te has por­
tado muy mal. 

Buenos días. 
—¿Qae me he portado mal, señor? con­

testó, no me remuerde la oonciedeia de se­
mejante oosa. 

—Sobrino, dijo m i tío secamente; corren 
muy malas noticias contra usted. 

Alguno ha dicho á su abuelo cosas que le 
han disgustado grandemente; pero, yo no 
sé nada. 

i —Algún tunante me ha calumniado, se­
ñor , contesté yo. 

| Mi tío se es t remeció al oir la voz tunan-
\ te, y después, recobrándose , contestó. 

—Y bien, sobrino, ¿qué es lo que usted 
I quiere de lo rd Privilege, porque presumo 
| que esta visita t endrá a lgún motivo. 
I — M i visita á lo rd Privilege, contestó yo, 
? tiene por objeto, en primer lugar, darle 
| gracias por haberme proporcionado el ein-

pleo de teniente, y pedirle el favor de que 
I me recomiende para obtener empleo acti-
I vo, lo cual creo que conseguiré con una 
| l ínea suya para el primer lo rd del A l m i -
1 rantazgo. 
| —No sabía, sobrino, que hubiera usted 

sido nombrado teniente; pero, convengo 
j con usted que cuanto más pronto se en­

cuentre á bordo de un buque, será mejor. 

Su excelencia firmará la carta que usted 
desea; siéntese usted. 

—¿Quiere usted que yo la escriba? dije 
á m i tío; sé sobre poco más ó menos lo que 
hay que decir. 

—Sí, y t rá igala usted cuando esté es­
crita. 

Me convencí de que la única razón que 
inclinaba á m i tío á obtener el empleo ac­
tivo, era la idea de que estaría fuera de 
Inglaterra y cor re r ía mas riesgos en el 
mar que en tierra firme. 

Tomé un pliego de papel y escribí io 
siguiente: 

«Milord: me atrevo á pedir á vuecencia 
que tenga la bondad de nombrar al dador 
de ésta para un buque, tan pronto como le 
sea posible, pues deseo que esté empleado 
en el servicio activo. 

Suy con la mayor consideración, etc.» 
—¿Por qué no cita usted su nombre? me 

p regun tó m i t ío. 
—Es inúti l , contestó, porque yo mismo 

he do entregar la carta, y así a segura ré mi 
pronto nombramiento. 

Mi tío puso la carta á firmar, y uo sin 
alguna dificultad, pudo hacérselo entender 
así á m i abuelo. 

A l fin, lord Privilege me m i r ó y parec ió 
recordar alguna cosa de mí . 

—¡Hola niño! me dijo; ¿te escapaste de 
la pr is ión en que te tenían los franceses 
eh?Y¿cómoestátuamigo?. . .¿cómo se llama? 

—O'Brien, señor. 
—¿O'Brien es su amigo de usted? gritó 

m i tío; entonces, presumo que soy deudor 
á usted de todas las pesquisas y de todo» 
los rumores siniestros que se han hecho 
circular en Irlanda, el soborno intentado 
de mis criados y otras impertinencias. 

No creí conveniente negar la verdad, 
aunque me ehooó la manera repentina y 
brusca en que m i tío la había sacado a 

Así, puós, le contesté: 
Yo nunca he tratada de sobornar á nin­

g ú n criado. 

—No, dijo m i tío, pero emplea usto^ 
otros para que lo hagan. 

He descubierto todos los pasos que u9' 
tedes han dado, luego que aquel tunante 
salió de Irlanda para Inglaterra. 

—Si usted llama tunante al capitáD 
O'Brien, tengo que contradecirle en sU 
nombre. 

—Como usted guste, contestó mi tío en­
furecido; pero me hará usted el favor d0 
salir de esta casa inmediatamente y no es­
pere nada más n i del actual n i del futuro 
lord Privilege, escepto el castigo qu0 stt 
infame conducta ha merecido. 

Estas palabras me i r r i í a ron y oontes* 
con viveza: 

—Del actual lord Privilege, oiertame»t0| 
no espero nada más, a i tainpo de su suc0' 
sor; pero después que usted muera, tío, 0S' 



La ú l t ima noche ha sido allí tranquila. 
Funcionaron todos los teatros, excepto ios 
imperiales. 

f í U E & Wá % 4 
He aquí lo que, con motivo del anuncia­

do viaje del ministro de Marina á Canarias, 
dice nuestro querido colega Diario de Te­
nerife: 

Si el MiDÍsterio no cambia antes de Abril 
Droximo—cosa que no sería de extrañar sn es­
te país donde los Gobiernos se suceden con una 
rapidez aterradora—recibirá Canarias, por pri­
mera vez, la visita de un Consejero de la Na-

Lo's corresponsales en Madrid de los periódi­
cos de esta capital, no discrepan al comunicar­
nos la noticia. E l ministro de Marina don 
Eduardo Cobián, muéstrase resuelto á empren­
der el viaje á estas islas en ios últimos días de 
Marzo ó en los primeros de Abril. 

Do que sea el Sr. Cobián el primor ministro 
que ponga la planta en el archipiélago, nos fe­
licitamos. Hombre de marcadas tendencias l i ­
berales—aunque afiliado al partido conserva­
dor—la mayor capacidad del actual Gabinete y 
uno de los más laboriosos gobernantes que ©a 
estos últimos tiempos han pasado por el poder, 
es probable que de sus observaciones, de sus 
estudios, nazcan fecundas iniciativas, repara­
doras del abandono y del olvido con que hasta 
hov han pagado los hombros polít icos nuestras 
sinceras demostraciones de amor y lealtad á la 
patria. , , . .̂ 

Al decir de los corresponsales, intenta el ac­
tual ministro de Marina recorrer nuestras cos­
tas en busca de puerto donde establecer una es­
tación naval, verdadera base de operaciones de 
la Marina de guerra española. Suponiendo que 
ninguna influencia extraña podrá ejercer pre- f 
sión en el ánimo de hombres como el Sr. Co- | 
bián, que por su significación y por su historia j 
necesita sujetar sua actos á lo que la convenien- I 
cia del país reclame, acojemos con simpatía el | 
proyecto, reservando nuestra humilde pero ra- i 
zonada opinión para momento más oportuno. | 

Si decimos ahora, por estimarla observación í 
prudente, que antes de pensar en deslumhran-
tes fiestas, encubridoras, por lo general, de j 
hondos problemas que requieren solución in- ! 
mediata'y eficaz, debemos ir preparándonos j 
para ofrecer al ilustre huésped un cuadro com- j 
pleto, desprovisto de toques brillantes, sin ador-
nos, tal y como es en la realidad, de nuestras { 
necesidades más urgentes y do nuestras aspira-
clones más legít imas, ya que el señor Cobián, s 
aparte de la misión que haya de cumplir como 
jefe de la Marina, ha do recoger las palpitacio- I 
nes todas de la opinión para reproducirlas en 
las esferas de los altos poderes nacionales. 

No hemos de ser nosotros quienes señalemos \ 
el camino; «orporaciones y entidades hay en el j 
país que tienen la obligación ineludible de re- ' 
fiexionar acerca do estas serias cosas y de ir | 
buscando los mejores medios para que el Con- | 
sejero responsable, cuya visita se anuncia con { 
carácter al parecer de propósito firme, pueda j 
formar juicio completo del estado de nuestra \ 
producción agrícola 6 industrial, de nuestro f 
eomercio, de nuestra iustvucoión y de nuestras I 
obras páblicas, de nuestra organización admi- j 
nistrativa y política, de nuestras comunicacio- j 
nes terrestres y marítimas, midiendo y pesan- | 
do todo lo que en ello nos falte y nos sobre. | 

Los agasajos, las incepciones expléndidas, los 
suculentos banquete» vendrán por añadidura, 
ya que esas son cosas que en nuestro país no re­
quieren—bien lo hemos demostrado —grandes 
esfuerzos de organización. 

Pensar en lo práctico, en lo que pudiera ser 
mañana la base do un radical cambio de políti­
ca nacional con respecto á Canarias, ningún 
perjuicio ha de traernos, porque, aun suponien­
do que ©1 ministro revocara su decisión—cosa 
que no parece probable—ó quo las circunstan­
cias le impidieran realizar sus propósitos, que­
daría como producto de nuestra labor el cono­
cimiento, eiJ la actualidad muy poco extendido 
aun dentro del archipiélago, de nuestra verda­
dera situación, de nuestras propias necesidades. 

gan por mar como las que procedentes de tierra 
ó del interior, se dirigen á esta ploblación, ya 
sean para embarque, ya destinadas al conísumo 
de la misma. 

Considerados estos almacenes como depósi­
tos administrativos de consumos, la primera 
ventaja quo hallan las mercancías que vienen á 
la orden ó para su venta en comisión, es ia de 
no devengar talos derechos hasta el momento 
en que son destinadas al consumo en la pobla­
ción ó en la bahía, no devengándolos si se des­
tinan á la exportación por cualquiera vía; otra 
ventaja, la economía en los gastos de arrastre, 
por cuanto que en comunicación directa estos 
almacenes con las vías fluvial y terrestre, el 
trasbordo de las mercancías es inmediato y di­
recto desde el buque ó vagón á los almacenes, 
ó de éstos á aquéllos, según los casos. 

Las expediciones procedentes del ferrocarril 
con portes á cobrar son admitidas libremente 
siempre que la mercancía pueda responder de 
sus desembolsos, circunstancia muy favorable 
para los receptores, que no tienen necesidad de 
ose dispendio hasta el momento en que dispo­
nen de aquélla para enviarla á su destino, cual­
quiera que sea éste. 

No menos ventajosa es la comodidad para 
retirarlas fraccionadas ó cambiadas do envase 
y la facilidad de mostrarlas á probables com­
pradores, operaciones que son permitidas á los 
dueños sin gravamen alguno, así como lo i n ­
determinado del plazo de estancia en almacén 
y ia reserva absoluta impuesta por el Regla­
mento respecto á naturaleza, cantidad y proce­
dencia de las mercancías. 

Todos estos servicios, cuyas ventajas fácil­
mente se alcanzan al menos versado en nego­
cios, sólo tienen como remuneración unos de­
rechos limitadísimos de almacenaje, que son 
aplicados por plazos indivisibies de diez días, á 
razón de una peseta la tonelada métrica y en ! 
fracciones también indivisibles de 100 kilogra­
mos, á razón de 10 céntimos cada una por pe- ' 
ríodo decenal, ó sea, en suma, un céntimo de 1 
peseta al día cada 100 kilogramos; otorgándose | 
sobre esto un descuento de veinte por ciento 
cuando el período excede de treinta días. 

Véase si lo ya sucintamente expresado y algo 
más qu© no decimos para no dar exagerada ex­
tensión á este escrito, no es razón suficiente pa­
ra asegurar que casi existen en Cádiz esos de­
pósitos francos cuya utilidad tanto se ha enco­
miado por personas competentes, así como para 
pensar, como indicamos al principio y aunque 
parezca inmodesto, que Cádiz tendrá que envi­
diar, pero también tiene algo envidiable; algo 
que podría ser mucho, si sus hijos tuvieran más 
decisión y, pensando cuerdamente, <á Dios ro­
gando pero con el mazo dando», se interesaran 
por su futura suerte. 

J . P. H. 

INFORMACION POLITICA 

A última hora, compuestas ya las anteriores j 
líneas, un nuevo despacho de nuestro corres- i 
ponsal nos inclina á la duda. ¿Vendrá el minís- 1 
tro? ¿No vendrá? 

De cualquier modo, no damos por mal inver- | 
tido el tiempo empleado en escribir lo que ante- j 
cede. j 

E i jpuú&tp é;:- J % I 
S u s a l m a c e n e s m a r í t i m o s . 

Es opinión general, que el puerto de Cádiz | 
es, para el tráfico de mercancías, de los más | 
caros que se conocen, y esa opinión per nos- | 
oíros corroborada inconscientemente unas ve- \ 
ees, y exagerándola otras con las notas de núes- | 
tro ya endémico pesimismo, forman una at- j 
mósfera que nos asfixia, alejando el mevi- | 
miento comercial de que siempre vivió Cádiz, \ 
sin reparar en que con esta conducta merma- | 
mes nuestros propios intereses y nuestro propio \ 
bienestar. 

No quiere decir esto que ante la conveniencia | 
se sacrifique la razón, ni que dejemos de pen- í 
sar, siquiera por un momento, en que Cádiz i 
debe ser el primer puerto de España, y quo 5 
para conseguirlo es necesario realizar toda 
ciase de esfuerzos; por el contrario, quisiéra­
mos que todos los gaditanos tuvieran su pen­
samiento y sus ojos fijos en el desarrollo que 
otros más avisados han conseguido, pero al 
mismo tiempo quisiéramos que, aunque '¡pare­
ciera inmodestia, se hicieran lenguas para ha­
cer resaltar todo lo bueno existente, á fin do 
que suficientemente conocido, sea aprovechado, 
esfumando de paso y en lo posible, los negros 
tonos de nuestra desgracia, con lo que se con­
seguiría contener el derrumbamiento de Cádiz, 
al par que recobraríamos ánimos para perse­
verar en la esperanza de su renacimiento. 

Volviendo sobreseí objeto y fin de estas líneas, 
y sin pretender el negar en absoluto los funda­
mentos de esa opinión, pues al menos docto se 
alcanza que un puerto donde con las facilidades 
para el atraque de los buques de alto bordo, se 
haya suprimido el barcaje, forzosamente dilato­
rio, caro, molesto y hasta arriesgado, es desde 
luego preferible á otro donde esos ineonvenien- \ 
tes subsistan, habremos de consignar que apar- j 
to ellos, que casi solo existen en Cádiz para la \ 
navegación de altura, pues á la de cabotaje no i 
le es difícil salvarlos, existen medios cómodos, \ 
seguros y económicos, que en muchos puertos 
quisieran psra el indicado tráfico; medios que \ 
seguramente por no ser bastante conocidos no 
son utilizados con la extensión conveniente y á 
llenar este vacío han de tender hoy nuestros'es­
fuerzos. 

Sobre la facilidades quo presta en nuestros 
muelles el servicio de grúas para la elevación \ 
de grande s pesos, instalado por la testamentaría > 
ooi inolvidable patricio D. Diego Fernández 
Montañés, cuéntanse las del servicio de los al- ' 
mácenos marítimos, también instalados por la Í 
misma entidad, los cualea pertenecieron en usu- i 
fructo á los ferrocarriles andaluces hasta fin de • 
Noviembre, desde cuya fecha son administra­
dos directamente por la Junta de Obras del 
puerto, en los que encuentran alojamiento so- ' 
guro y economice, tanto las mercancías que lle-

E l s e ñ o r V i l i a n r r u i i a e a A u s t r i a . 

El Gobierno tuvo noticia ayer de la afeo-
tu®sa acogida que ha dispensado el empe­
rador de Austria á nuestro ministtro de 
Estado, señor Yil laurrut ia . 

E l emperador fué personalmente á v is i ­
tar á nuestro ministro, á quien ha concedi­
do el gran cordón de San Esteban, y ade­
más le obsequiará hoy con un banquete 
en Palacio. 

E l señor Vil iaurrut ia se propone llegar 
á Madrid el p róx imo viernes. 

E l Yisije d e l Rey. 
Decididamente, el rey real izará su viaje 

al extranjero en la segunda quincena de 
Mayo. 

No sería difícil qna antas visitase alguna 
de las eapifeales de provincia de nuestra na­
ción qne le faltan por conocer. 

Me resrroso. 
E l Señor Moret regresará hoy de sus po­

sesiones de Ciudad Rea!, y el señor Montero 
Ríos, á primeros del p róx imo raes^ do su 
finca de Lonr izán . 

lAepa1»Ucan&8 3 tlNroroM. 
El sábado, á las diez de ia noche, se cele­

bró la segunda conferencia entre republi­
canos y obreros, para tratar de la lucha 
en las p róximas elecciones. 

Habían solicitado los republicanos en 
una primera conferencia, que los segundos 
se les unieran on la p róx ima lucha electo­
ral; pero los representantes de los obreros 
declararon que no podían dar una respues­
ta categórica sin consultar á sus represen­
tados, y el sábado se trataba de dar esa 
contestacióe. 

Solo siete Socio lu los acudieron, y de 
©lias, cuatro aooedk ron á los deseos de los 
republicanos. Las tres restantes declararon 
no estarles permitido por sus estatutos co­
ligarse coa n ingún partido polí t ico. 

Las Sociedades adheridas fueron la Agru­
pación Socialista Revolucionaria, La Loco­
motora Invencible y las Sociedades de Za­
pateros y Herradores. 

Se acordó en la reunión nombrar cuatro 
obreros por cada oircünsoripeión electoral, 
que, en unión do lo» Comités provincial y 
municipal republicanos, formen las candi­
daturas, en tqdas ias cuales ha de figurar 
forzosamente un obrero al menos. 

E l i n f a u t e © . C a r l o s . 

De regreso de Alemania, ha llegad* hoy 
á Barcelona el pr ínc ipe D. Carlos, quien 
por la tarde ha salido para Madrid. 

C o n f l i c t o ©torero. 

En vista del aspecto que nuevamente 
ofrece el conflicto obrero en Madrid, esta 
noche ce lebrará junta la Unión gremial 
patronal de construcciones, asegurándose 
que si no surten efecto las gestiones que se 
realizan para que los obreros depongan su 
actitud, y acaten el laudo dictado por el 
Instituto de Reformas sociales, los maes­
tros hállanse dispuestos á declarar la huel­
ga general. 

na raso-lapooísa. 
K n r o p a t K l M e j ^ r i p p e m t o e r ? . 

Parts 20 
Comunican de San Pertersburgo que los 

generales Abazza y Obolensky van á la 
Manchuria, de orden del Emperador, á d i ­
lucidar ia querella de Grippemberg con 
Kuropatkin. 

Grippemberg, según los telegramas de 
Le Journal, ha dicho al Zar que resultaron 
inexactos los planos con que comenzó á 
operar, y que viéndose perdido pidió re­
fuerzo? á Kuropatkin, y éste sa los negó . 

F a r í e de O y a m s . 
París 20 

Se ha recibido en Tokio un parte del Ge­
neral O jama en el que participa que los 
rusos continúan construyendo obras da de­
fensa en toda su línea. Han bombardeado 
de nuevo las posiciones japonesas é inten­
tado con la infantería un débil ataque, re­
chazado. 

USA BEIN-A. AOIKIZ. 
I La reina Alejandra de Inglaterra, cifraba do 
1 joven todas sus ambiciones en ser actriz, y 

si se hubiera dedicado al arte es indudable 
i que hubiera llegado á brillar en la escena. 

En unión de sus hermanas Dagmor ¡y Hegre 
hacía teatritos en sus habitaciones, y en las 
repioscntacionos hacía siempre Alejandra el 

j papel de protagonista. 

affllíTAS DE LOS GRANOM DUQUBM 
L a familia imperial rusa cuenta unos sesenta 

individuos entre grandes duques y grandes 
duquesas. 

Para atender al mantenimiento de todos los 
parientes de los Zares, Pablo I reservó una ex­
tensión de terreno que produce una renta 

j anual de 50 millones, próximamente. 
I E n cuanto al Zar, recibe anualmen 
í 38 millones. 

te unos 

TfiüfaAVZAS FEMENILES. 
E n ©1 Japón, la mujer abandonada no arroja 

vitriolo al marido ó amante desleal; pero este 
no se libra de la venganza. 

Cuando ella se convence de ia perfidia de que 
es víctima se levanta á media noche, so viste 
wn trsje blan«o y calza alta sandalias de planta 
de madero; en la cabeza colócase una especie 
de trípode COM tres velas encendidas y en el 
cuello se cuelga un espejo. E n la mano izquier­
da, lleva una figurita de paja—la imagen del 
nfiel—y en la derecha clavos y martillo, 

i Con esta representación del hombre smndo 
dirígese á uno de los árboles que rodea al san­
tuario y clava en él la efigie de paja. Ruega en­
tonces por la muerte del traidor, jurando, por 
si su plegaria es atendida, levrntará lo» clavos 
que añigen al Dios, puesto que hieren uno de 
RUS árboles predilectos. Noche tras noche acu­
de al mismo sitio, hundiendo los clavos cada 
vez más en ia corteza del árbol, persuadida do 
quebranto, así apresura la muerte del que la 
engaña. Por salvar su árbol, el buen Dios no 
dudará en decretar la muerte de la víctima de­
signada. 

LO QUE COBRA BOOSETELT 
E l presidente de los Estados Unidos percibe 

por razón de su cargo una suma anual de fran­
cos 250.000, que ahora se trata de elevar á 
ñOO.000. El presidente de la Cámara de los d i ­
putados goza de una pensión anual de 40.000, 
que se aumentará á 100.000. 

De todos modos, la República francesa es 
más cara; pues Mr. Loubet percibo mucho más 
que Roosevelt y los presidentes del Congreso 
y del Senado tienen anualmente 72.000 francos 
y casa. 

S U C K S O S 

i n t e n t o s de suicidio. 

E n la calle del Ferrocarril, número 14, piso 
tercero, intentó suicidarse con una bebida ve­
nenosa Vicenta Lucas Monja, de dieciocho años, 
soltera, impidiéndolo Maximino Alvarez Gunti, 
con quien Vicenta vive maritalmente. 

—También atentó contra su vida Eusebia 
Aguilar Domínguez, de cincuenta y cuatro añes, 
viuda, arrojándose al paso de un tranvía. 

Fué detenida á tiempo, evitándose ia desgra­
cia. 

Eusebia, que es sirviente, negóse á decir las 
causas que motivaron su fatal resolución. 

E l suceso ocurrió eu la calle de Toledo. 
H i ñ a . 

E n la calle de Embajadores, número 13, riñe, 
ron anoche dos sujetos llamados Saturnino A l ­
varez y Antonio Ortiz, resultando el primero 
«on una herida en la cabeza que le produjo su 
agresor con un palo. 

Ortiz fué detenido, y Alvarez pasó á la Casa 
do Socorro del distrito, donde calificaron la le­
sión de pronóstico reservado. 

R o l l o s . 
Kn el Arroyo de Embajadores, número Í I , 

pis* segundo, habitación de Pedro Villar, se 
cometió ayer un robo, l levándose los ladrones 
ropas de escaso valor. 

Fué detenida una mujer como presunta au­
tora. 

—Una pareja de guardias de Seguridad, al 
pasar á las cuatro y media de la madrugada de 
ayer por la plaza del Principa Alfonso, v ió una 
mujer que estaba llorando. 

Interrogada por los representantes de la au­
toridad sobre lo que la ocurría, dijo llamarse 
Adriana Meaa Romero, artista de café y habi­
tante en el núm. i . piso tercero de la expresada 
plaza. 

Añadió que, aprovechando su auseneia, la ha­
bían robado, l levándose de su casa los ladro­
nes 37 pesetas en metálico, ropas y efectos. 

Se hicieron algunas pesquisas por los alre­
dedores, siendo detenidos dos sujetos sospe­
chosos. 

N O T I C I A S 

Ayer l legó á Cádiz, el vapor trasatlántico Ma­
nuel Calvo. 

Los pasajeros no cesan de alabar la pericia de 
su tripulación y la sereniaaa del caplum que 
manda el barco, pues durante la travesía han 
sufrido un tiempo durísimo. 

Refieren quo las olas parecían mo-íañas y ba­
rrían con fuerza incalculable la cubierta del 
buque. 

A pesar del mal tiempo, no ha ocurrido á bor­
do desgracia alguna. 

Entre los pasajeros vienen el ministro de Co­
lombia en España, D. Julio Bethencourt y su fa­
milia, el cónsul de España en Nueva York, don 
Mariano Fábregas y su familia, y el cónsul de 
Cuba en Barcelona, D. Calixto Managarde. 

E l alc;dde ha visitado al ministro de Hacienda 
al qu© anunció que el Ayuntamiento piensa al­
zarse contra la Real orden que prohibe Instalar 
en el Parque de Madrid los Jardines del Buen 
Retiro. 

Varios amigos particulares y políticos de Ro­
berto Casírovido, deseosos de rendirle un cari­
ñoso testimonio de amistad, á la vez quo de ad­
miración y aplauso por la viril entereza con que 
ha sabido mantener en la prensa lo que ©s aspi­
ración unánime de toda la opiaión liberal d«l 
país, organizan un banquete en obsequio. 

Dentro de pocos días se hará pabli«o el sitio 
y condiciones en que se ha de celebrar dicho 
acto, para el que se reciben adhesiones en la 
calle de San Bernardo, 73, segundo, y AspÍEitu 
Santo, 42 y 44, tienda. 

Unicos que oonservan y mejoran la vista, 1& 
aprobados por lob mejores Doctorea y Oüü-
llsíaa como garantía se dan á prueba, y no «len-
do aaíisíacíorios á ia vista, se devuelve el dineros 
los expende M. J . Duboac, aoreditado óptico ea 
tablccíd-o en esta corte hace ^roiata añoa. Para 
máE detalles pídase el catálogo, que se da gra* 
ti» 

» • » I • 1— 

Oonocidosporios priiacipales Módicei de 
E s p a ñ a los excelentes efectos de este pre­
cioso medicameisto, lo recoroáendau 0 0 0 
ro$,ultadop seguros y rápidos ea la curaeión 
do la 
I M ^ e s i t e n a ó D i a r r e a eremiea. D i s ­
peps ias , C á s í c e r d e l E s t ó m a g o , V o -
ssíítnrí de l a s e m b a r a z a d a » . D i a r r e a 
de l o s t í s i c a s , G a s t r a l g i a s , C ó l e r a 
i u f a M Ü l , F i e b r e b i l i o s a y otros m a ­
chos p a d e c i m i e n t o s d e l e s t ó m a g o 
j v i e n t r e . 

Nuestroe S&Ucüatos es tán preparados 
con productos pur í s imos y con gran es­
crupulosidad, por lo que han merecido la 
aprobación de la clasa Módica Española y 
del pi ibl ico en general. 

SEVILLA 
Pídase en todas las Drogiíerias 

' M | j | — | 

i inpmíoiissdfl nH vida út mar 

El naafragio del "Pizappo*' 
• O POR O» 

L a Sociedad Española de Higiene celebrará 
sesión científica y pública mañana martes, á las 
nueve de la noche, en su local. Montera, 22, bajo, 
para continuar la discusión del interesante te»ia: 
«Educación de anormales.» 

Tienen pedida la palabra los señoritas L a Hí­
gada y Tellfi, los Sres. Ots y Esquerdo, Rosso, 
Ubeda y Calzada. 

E l Dr. Espina presentará un modelo de escu­
pidera de agua corriente para esputos infecta­
dos, debido á su invención, y que ha sido eons-
truída en Madrid. 

Joaquín Jfíaria Xazagtr 
COMTBAAT.WIBAHTK 

Scg-u-xLdLa. e d - i c l ó s a . 

So vende al precie? de UWA P E S E T A 
en la l ibrer ía do T i W n a n d o Fe, Carrera de 
San J e r ó n i m o , 2; en la de San Martín, 
Puerta del Sol, 6, y en la Adminis t ración 
de este per iódico, Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se cargará el 
importe del franqueo ycertifleado. 

— M » <Mnw . 

INTERESANTE LAS MADRES 
Las que crían á sus hijos con lecho pro­

pia, saben por experiencia que tomando el 
< Í I J I F E R O F O S F A T O B E C A E E S P I -
MAK. aumentan la riqueza nutr i t iva de la 
leche, favoreciendo el desarrollo de sus 
hijos. También cura la Neuras ten ia , D e ­
b i l i d a d ne rv iosa . A n e m i a c e r e b r a l y 
l > e m a e r a e i ó n o r g r á n i c a . Es muy agra­
dable al paladar tomándose con vino, le­
che ó cerveza.—Farmacias y Droguer ías . 

Imp. del FOMENTO NAVAL, Veneras, 5 

Generadores T ^ T T T T . I- ! W I T - r i 
flCTUflIiME,NTÉ E f l S E R V I C I O ( M A R Z O 1 9 0 4 ) 

E N MUGUES D E A E T O D O H D O 

^ T O C O I M ^ ^ E i T I D l E 2 í T I D O l a s i n s t a l a c i o n e s e n c o n s t r u c c i ó n ó e n m o n t a j e 

i . 

Marina.—JVf/V/Yar francesa 355.560 caballos. 
— ¡teal Inglesa - 966.300 — 
— Jmperial %usa ^ 4 . 5 0 0 — 
— Jmpen'a/ Japonesa 122.700 —-
— Jmperial Jiusiriaca 56.70© — 
— tieal Jtaliana 13.500 — 
— jnilitar Chilena 26.500 
— Jtfiiiiar jftrgen fina 

Compañía de las Jtfensajéría Jtfarítimas 
Compañía de los Caminos de ¿(ierro del Geste. 

13.000 
87.600 
18.500 — 

Vofal de aplicaciones en servicio. 1.884.860 caballos. 

S." j f i™ des Siablissemenfs 2>elaunay J$e!leville 
C a p i t a l , S I X m i l l i o n s de f r a n e s . 

Talleres y Astilleros del ^Ermitage'; Saint-Denis (Seine) Francia 
Dirección telegráfica: BELLEVILLE, Saint-Denis-sur-Seine 

A g e n t e c o m e r c i a l e n E s p a ñ a : S r . D . E m m a n u e l G e s , P a s e o d e C o l ó n , n ú m , 1 7 . 

B A R C E L O N A 
ENVIO FRANCO DE INFORMES GENERALES.—ESTUDIO GRATUITO DE PROYECTOS Y PRESUPUESTOS 

1 ' 
m 



D I A R I O D E L A M A R I N A 

— " - T " - " T 'rT:r-l]!'nMii!HW|iii .... • Á^y^.^^^^^m^^x* 
D o s e d i í o í & n e s s d í i & g ñ a s » 

€¡ €s orada a v i e r n o 

Se acaba de recibir en ropas hechas para caba 

l letos y n iños , cuanto pueda desearse en precios y 

clases tan elegantes como económicos . 

S E R V I C I O S 
DE LA 

lÁnea de Cuba y Méjico. 
E l día ' l? de Febrero saldrá de Bilbao, el 20^ de 

Santander y el 21 de Coruña, el vapor Alfonso X I I I 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pa­
saje y carga para Costaflrme y Pacífico, con tras­
bordo en íHabana al vapor de la línea de Venezue­
la-Colombia. Combinaciones para ei litoral de Cuba é 
isla de Santo Domitago. 

lAnea de Netv- York, Cuba y Méjico. 
E l día 24 de Febrero saldrá de Barcelona, el 26 de 

Málaga y el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Aires,, áirec-
famente para New-York, Habana y Veracruz. Combi­
naciones-para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba ó isla de Santo Domingo. 

Línea de YenetuelarGolombm. 
E l día 11 de Febrro saldrá de Barcelona, el 13 de Má­

laga y el 15 de Cádiz, : el vapor Mbníewcieo, directa­
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Oruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi­
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
©i litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto' Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Maco* is, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Guanta y Oumaná, con 
irasbordo en Curasao. 

L i m a de Filipinas. 
E l día de 4 Febrero saldrá de Barcelona, habiendo 

hecho las escalas interaiedias, ei vapor I s la de Lusón, 
directamente para Gónova, Port-Said/Suez, Oolo^abo, 
Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo ios puer­
tos de la costa oriental de Africa, de la India, Java, Su­
ma tra. China, Japón y Australia. 

Linea de Buecm Aires. 
E l día 3 de Febrero saldrá de Barcelona, el 5 de 

Málaga y el - 7 de Cádiz, el vapor León X I I I directa 
mente para Santa Oruz ¿de Tenerife, Montevideo y 
Buenos Aires. 

L i m a de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, «1 

19 de Alicante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz, ei 
vapor M. L . Vtlla wde, directamente para Oasablan-

ca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de la Palma y 
Santa Cruz de Teaerife, regresando á Barcelona por 
Cádiz, Alicante y falencia. 

L i m a de Fernando Póo. 
E l día 25 de Febrero saldrá de Barcelona y * l 

30 de Cádiz, el vapor Francisco, para Fernando 
Póo, eon escala en Casablanca, Mazagán y otros puer 
tos de la costa occidental de Africa y Golfo do Guinea. 

Linea de Tánger. 
»aaaas ae uaaiz: Liunes, Miércoles y Tiernos. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo­
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba­
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresa 
ipuede asegurar las mercancías que se embarquen en 
sus buques. 

Avisos importantes. 
R e b a j a de l o s fletes de e x p o r t a c i ó n . — L a 

Compañía hace rebajas de 30 % en los fletes de deter­
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
R. O, del Ministerio de Agricultura, Industria y Co­
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1904, publicada 
en la Gaceta dé 22 del mismo mes. 

S e r v i d o s C o m e r c i a l e s . — L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en­
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

de Glicerofosfato de ca! creosotal 

U L L E R 
(BARCELONA) 

Carbones de las minas de Ailer f Asturias)» 
Consunaidos por las Compañ ías de forrocarriles del Norte de España, de Medmn d e t Ó a m p o á 

Zamora y Orense á Vigo , de Salamanca á la frontera portaguesa. i e Madrid á Zaragoza y A A l i -
eante, Madrid á Cáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y t r anv ía s á vapori 

; M A R I S T A DffiS « • © E R R A Y 1.08 A R S E W A J L E S 1 > E R E S T A D O 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
Declarado» similares al Ca rd i t í por ©1 Almirantazgo por tugués , 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 131.—BARCELONA 

Q á sus Agentes en: M A R I D , I ) . R a m ó n Tapete, Alfonso X I I , n ú m . 10, 2 . ° . — S A N T A N E F Í I , 
Señores hijos de Ange l P é r e z y C o m p a ñ í a . — G i J O N . D . Manuel R u b i o . — A V I L E S , B . Lu i s ü r -
q u i a n o . - C A D I Z , I ) . Daniel Mac Pherson .—VALENCIA, D. Rafael Terol . 

2 pe»etsc3 TERPIN0L Y HEROINA 
Por su composición y la dureza de sus compo­

nentes, asi como por el procedimiento adoptado 
en el Laboratorio quimico del Sr. Santana, uno 
de los más antiguos de Madrid. Se puede consi­
derar esta solución como la de mejores resulta­
dos conocidos, asi se puede justificar por nume­
rosos cartificados médicos. 

I F a x a , c-ia-ra-x la- bronquiti» eu todos sus estados. 
^a-rsL c-m-xa-x la taberoulosis en su t* y 2.° grado, 
^ a x a . c-u-ia-x los catarros crónicos y agudos. 
^ S L x a c-u-xscx la docilidad general y raquitismo. 
De venta en todas Las Farmacias do España. 

Depósitos de específicos. E n casa del autor, í'-alle 
del Pez, núm. 20. 

; í o . r a t « r i » Q u í m i c o 

€-i«ip<>-fe«]í'c.-s6fiicas eím c o c a í n a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las entormedades do la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inñamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, afonía 
producidas por causas periféricas, fetidez del aliento, 
«tcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
iéixposiciones científicas, tienen ei privilegio de que 
sus fórmulas fueron las primoras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero 

A O A M T M E A " V I R I O S 
PoliglicerofcsfaíadE BONALD.—Medicamento An-

tineurastéaico y antMinbético. Tohificá y nutre los 
/Sistemas óseo, muso'ulr.r y nervioso y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el ffióbui© rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 4 pesetas. 

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD 

( T M o c o l c l n a m o - v s n é & i t o í t e s f o f i r l i c é t f i c o ) 
Combate las enfermedades del pecho. 
Tuberculosis inojpiei^. catarros bronce-neumóni­

cos, ]ííJ*ingo-faríngoG3, inféooionea gripales, palíídi-
cas. etc., etc. 

P r e c i o del I fruu •», 8 pesetas. 
De ven ta en todas las farmacias y en la del autor, Nú-

ñez de Arce {antes Gorgaera), 17, Madrid. E n Barcelo-
na. Oignds, 5. 

-ey Ie,-u.eito|Iüea,l"(;Cá,cLlz). <y 
Depósitos en Cádiz, Sevilla, Linares y Fernando Póo, 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de laj 

O R E S : 3 2 , V I C T O R I A S T R E E T 
mÚlU t% IWiM: iiiTILBÉM, i i f M n 

í \ 

úws&iNíúmafm DE EÜQÜIES »ÍS TODAS CLASES, TANTO DE OÜBRBA 
MEKCAKíES, M Q̂iSfíAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES ?AUA EL SJÉROiTO 

T «MJÍWA. CAGONES DE TIRO RAPIDO DE LOS SISTEMAS VICKKRS, 
MAXIM, STCÉTÍSRA, AMETRALLADOR AS Y MUNlCIONEsJ 

B R I C A S Q U E P O S E E E S T A COMPlAN A 
Astílierog de Barrow-in-Farness (abites Naval Conetruotion Works at Barrow-ln-Ftmiesg). 
Fabrica do aceros, cañonea y blindajes de Shefñeld (River Don Works). 
Fábrica de cañones l o íuago rápiao, a-Aottalladoras y munioionea de Erith y ©rayford. 
Fábricas de cañones de fuego r áp ido y aruetrailadoraB, montajes y proyootiles do PI«OQJ\OÍ» (Plaooncis 

de Las Armas C * Iid.-Piacenciir:-GuipViaooa-E«yaña). 
Fábrica de oartucíiOB metálicos de Birmirígham). 
Fábrica da cañones de tiro rápido y ametrailadoí»» de SMáds^sBO (Sneoia) | 
Laboratorio do cfertrUcheria en Dajr^jford. 
Fábrica en Korth Keat par» pioyí. oMlee. 
PolSgoaoa de Eauacme»!* y Eyitítor-A ; 

i 
1A RECTÜLAR D E V A P O R E S 

a N T R B B I L B A O , S S V I L n A , M A K S a L L A 

Y PUHiRTOS INTaiI iMBDIOS. 

Doa salidas somanaies de doa puerfcí?» com­
prendidos entre Bilb.ao y Marsoiia, 

SÓCTáN Y S K V I L I I A , 

Í S E M O R A S ! ¡ C A B A L L E R O 
¿Je 0 mt preveersü íoüe persona da orlen? 

Be üDa Sggníla tíe las varías tííÉk 
Baliiij-Bailiiere é Sljos pare \m. 

ÍVOÍÍ salidas eamanales de kndot 
paartos kssta Se villa, 

SEaVIf t íO QtTiNiJEHAL OOK B A Y O H K B 

Y BUSDKOS. I 

So fidmüitó carga á flote corrido para JBLoíiter- I 
dse y puertos del Norte de Francia. 

Para má» informes, oficiaaa de la 'Diraooió» y | 
D. Joaquín Hoyo, Consignatario. 

T O D O S 
DfBZK COMPRAS LX 

Agenda de BEfete 
C O M T I E M E 

Reducción de mone-
(lapí.-Siiüteiiia decimal.— 
Cambio con el extranje­
ro,—Modelo de recibos, 
de ¡rlra^ de pagaré».— 
(Jul* de ferncarrilea.— 
Tarifa de co reos, de pa­
quetea poatules, de telé-
grar'os, de arbitrios, de 
con.sumos y cédulas per-
.•lonaies.— Guía de Ma­
drid con todas ¡as curio-
sidades qn« encierra.— 
Diario en blanco para 
anatucionen de ingresos y 
gastoj. 

Cuatro ediciones económlcM 
EN MADRID 

í, 1,30, 2 y 3 ptaa, 
EN PROVINCIAS 

1,50, 2 , 3 y 4 píam. 

Cuatro ediciones completas 
EN MADRID 

2} 2,&a, 3 y 4 gttam. 
EN PROVINCIAS 

SSfSa, 3 , 4 y S f t ia». 

LAS SEÑORAS 
DEBt.1 ASQU1KIB LA 

Agenáa Cüiiiiaria 
LIBRO M LA COMPRA 

qae contiene 365 minutar 
y 730 recetas. 

M e n ú d iar io de al­
muerzo y comida y ex­
plicación de la manera dt 
condimentai' los guisos 
qae prescribe para cada 
uno—Agenda en blan­
co para anotaciones de 
gastos de coeins. 

P R E C I O 
H ft&aeíaa en M a d r i d 
y '¿ .SO on p r o v í n o l a s . 

A g e n d a 
de la Lavandera 

LIBRO DE SÜMA UTILIDAD 
EN TODAS LAS CASAS 

P R E C I O 
SO c&nts. on ffáatJrldl 

<f y 75 on p r o v í n o l a s . 

T i 

ae y herrsmientas 

J , Gran \'ía, 29. 
B-' i j ^ a d : Instalaciones de taUeres 
rnsínicci í ' D de buques, talleres mecá-

ca clases, 
i des esds e n c i a s de m á q u i n a s y be­

r ra mentas de precisi n. 

N o v e d a d : Herramientas n e u m á t i e s s para 

talleres m e c á n i c o s y labrar metales en ge­
neral. 

P í d a n s e ca t á logos , 

MÉDICOS, CIRUJANOS Y FARMÁCÉÜTÍCOS 
DEBEN îiOOXmAHJSB LA 

Agenda Médico-quirúrgica de bolsillo 
ó Memorándum terapéut ico , Formulario moderno 

y diario de -visita 

Q U E C O M T I E M E 
Diario en blanco para las anotaciones profesiona­

les.—Hojas para los trazados del pulso y de la tem­
peratura. -Calendario.—Memorándum de terapéutica 
médico-quirúrgica y obstétrica. — Formulario mo­
derno.—Venenos y contruvem-iios, etc.. etc., é inte­
resantes noticias sobre .enseñanza en las Facultades 
de Medicina, Farmacia y Veterinaria, Aranceles, So­
ciedades, Academias, Museos, periódicos y cnanto 
es necesario á médicos: cirujanos y farmacéuticos. 

P R E C I O 
2tSO ptam. on Matirus y a mu provlnolmm. 
Pedir ostas Agendas en todas las l ibrerías , bala­

res y tiendas ds ¡objetos de escritorio d« Espafta y 
America 

C o n s t r u c c i ó n d e buques de g u e r r a , m e r c a n t e s , de 
P sea , remolcauoreB, dragas.] 

H e p a r a s i ó n de cascos, m á q u i n a s y a a i d s r a s . 

Dique seco ÜB 182 metros de í m g o por 2 8 de ancho, 
M a e M n a é ® 100 toneladas. 

O o n s t n i c o i ó n d© m á q u i n a s y c a i d e i \ . / a p o r . 

E s p e c i a l i d a d e n m á q u i n a s m a r i n a s . 

M a t e r i a l p a r a m i n a s . 

T r a n v í a s a é r e o s . 

A p a r a t o s de a i g a n c s h © ( c o n p r i v i l e g i o ) p a r a c u a l -

i p l e r p e n d i e n t e . 

P l a n o s i n c l i i í a d o s , vagoM.8s c a s t i l l e t e s y m á q u i n a s 

de e x t r a c c i ó n . 

I n s t a l a c i ó n d© kvaderos. 
C o n s t r u c c i o n e s m e t á l i c a s , c o m o fnienteSí a r m a d u ­

r a s , etc. 

FUNDICION DE PEZAS HASTA 20 TONELADASI 

Año X X X V I Jfíadrid, 18 jTgosfo 1904- Dos édiciones £ 

lülPBESIONES 

Tipograf ía 

POLÍTICA 

OOESOÍ 
M 

i í i . k \ Válie Ecos navales 

1X9 

« M S 
•¿ * o w 

Pasaíleipos 

i f í ! 
Desaparoce con O f i . l M T I M A - M O M . A M T . Los módicos la re­

cetan porque no ataca al co razón , como >a ant ipir ina, n i congestio­
na el cerebro, como otros cal mantea. 

Vma. á m l ñ , Q i 2 5 . - - í k \ j & e©M d i e z i l m i s , 2 p í a s . — F a r m a e i a s -

(I»oi* S , » 5 se r e m i t e c e r t i ñ e a d a p o r c o r r e ® . ) 

D i r e c c i ó a g e n e r a l : Martín de l o s H e r o s , 6 8 . Madrid. 

« J a ^mmfaé 

Carbones minera les servidos á doinico. I 
M a g - í l a l e n a , 8, e m t r . 0 ~ T e l . i 

y ^ a s s n i s t a y axporíaiior ds i l m 
JKREZ DE LA FRONTKRA CASA FUNDADA HN 1780 

4riitori%a«la p a r a e l uuo ú.e l a | A r m a s R e a ­
leo p o r M* 0 . «3* O^twifer© 1 8 ^ 4 . 

Destilador de Aguardiente jniro de Vino entilo Gognag 
Marcas A: 0,1,2, 3 cepas, Extra y^Fundador 

ÍZ EPÜMOO # iMMFAGffl DOMECO 
Unico ropresenUmte en Madrid: 

B o u J o s é O a r c í a A r r a b a l 

f Antracita, número 3, quintal 3,00 pesetas. 
% Carbonilla de cok , 2 25 » 
f Cok inerte 'ó 50 > 

Cok inglés de gas, liectólitro Ŝ O® » | 

= = 0 
Envíos áp rov ino ia s de toda clase de carbones—Especialidad 

en an fraváa para producción de gas pobre. 

S3Xfi»JLOTA€ÍÓM; | 

http://Ofi.lMTIMA-MOM.AMT

